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			INTRODUCCIÓN


			Javier Melloni

		


		
			La presente obra se reedita cincuenta años después de su primera aparición en lengua alemana (1973). Desde entonces han pasado muchas cosas en el mundo y también en el campo de la meditación, tanto cristiana como no cristiana. Sin embargo, el contenido de estas páginas sigue siendo de plena actualidad. Si bien los dos primeros capítulos están más circunscritos al contexto y momento en que fueron escritos y ofrecen un balance de las repercusiones de la práctica del zen entre cristianos y occidentales, la cual apenas había sido introducida hacía una década, los siguientes capítulos avanzan hacia una perspectiva más amplia y plenamente contemporánea: van más allá del zen y de los meditantes cristianos para asomarse al cambio de conciencia colectivo y planetario que el autor ya presintió entonces. 

			Cuando estas páginas fueron publicadas, Enomiya-Lassalle era un venerable jesuita de 75 años que se había sentado por primera vez en meditación zen hacía ya treinta años en un monasterio budista de Japón; su vida todavía iba a durar diecisiete años más. Es decir, nos encontramos ante una obra precedida de un largo recorrido, pero que no es propia del final del camino, porque las vivencias del autor todavía se habrían de profundizar más. 

			1.	VIDA E ITINERARIO ESPIRITUAL DE HUGO MAKIBI ENOMIYA-LASSALLE


			Hugo Lassalle nació en 1898 en el seno de una familia alemana granjera católica, descendiente de hugonotes huidos de Francia en el siglo XVII por su fe calvinista. De ahí el nombre francés. La otra parte intercalada de su nombre (Makibi Enomiya) la adoptó en 1948, casi veinte años después de haber llegado a Japón. Makibi fue un erudito japonés del siglo VIII y Enomiya es un santuario sintoísta en Hiroshima. En su nombre tenemos, pues, la expresión y la concentración de su doble pertenencia. Lassalle había entrado en la Compañía de Jesús en 1919, un año después de terminar la Primera Guerra Mundial. Fue formado intelectualmente en la más estricta neoescolástica. Llegó a Japón diez años después, en el momento de la construcción de la Universidad de Sophia en Tokio (1929). Desde el comienzo quiso promocionar un cristianismo japonés, no occidental. Fue precursor, junto con el P. Arrupe, del diálogo con el budismo. En 1935 fue nombrado superior de los jesuitas en Japón, cargo que ejerció hasta 1949. A través de su trato con profesores de la Universidad de Hiroshima entró en contacto con el zen y en 1943 participó en el primer sesshin (retiro) en un monasterio budista. Poco después vivió el infierno de la bomba atómica sobre la ciudad de Hiroshima. En 1949 participó en la fundación de la Asociación Shukyoshisokoyokai, para el Fomento del Espíritu religioso, junto con los monjes zen de la escuela Soto, con la intención de ayudar a reconstruir espiritualmente el país. A partir de esa fecha se consagró plenamente a la práctica del zen y a su difusión en ambientes cristianos, tanto de Japón como de Alemania y del resto del mundo. También vino a España en diversas ocasiones entre los años 1976 y 1985.

			Su experiencia y su doctrina están expuestas en las diversas obras que escribió a lo largo de su vida, así como en su diario personal, del que tenemos el privilegio de disponer, aunque todavía no ha sido publicado. La primera obra que escribió sobre el zen en 1960, Zen-Weg zur Erleuchtung,1 fue censurada hasta el Concilio Vaticano II. En ella describía su propia experiencia en la práctica del zen, centrándose particularmente en la meta de la iluminación y mostrando que no se trataba de algo ajeno a la ascética y la mística cristianas. En Zen-Buddhismus (1966) ofreció una exposición detallada del zen a base de otras experiencias y conversaciones; desarrolló su trasfondo filosófico y su formación histórica en el contexto budista y, después de hacer una comparación con otros métodos del budismo, la parte más importante consiste en una confrontación con la mística cristiana. En 1970 publicó Zen-Meditation für Christen,2 donde recogió las charlas que había dado en sus retiros en Alemania. Poco después apareció La meditación, camino para la experiencia de Dios (1972), donde abordó la profundidad mística de la meditación oriental y de la contemplación cristiana sin objeto, mostrando sus confluencias, ya que ambas trascienden la objetivación de Dios o de la trascendencia. Un año después apareció la obra que presentamos aquí, la cual, como hemos dicho, no solo consiste en un balance de lo recorrido hasta ese momento sobre los efectos de la meditación zen entre cristianos, sino que ofrece atisbos de una nueva manera de comprender la fe y la religión a partir de la emergencia de una nueva conciencia, tema que volvería a abordar años más tarde en ¿A dónde va el ser humano? (1981)3 y Vivir en la nueva conciencia (1986).4 Poco después publicó una comparativa entre Zazen y los Ejercicios de San Ignacio (1975)5 y, al final de su vida, apareció lo que podemos considerar la síntesis de su pensamiento, Zen y mística cristiana (1986).6 

			Además de todas estas obras en las que podemos percibir la evolución de su pensamiento, disponemos de las páginas de su diario para seguir los pasos de su experiencia interior. El P. Lassalle fue anotando fielmente sus incursiones en la meditación a lo largo de más de cuatro décadas. A través de esas páginas podemos seguir el desarrollo de su aventura espiritual. En ellas, el vacío (shunyata o mu, el término chino-japonés) aparece continuamente en relación con la kénosis de Cristo. Fue experimentando cómo el vacío de la meditación iba dejando progresivamente en él un estado de silenciamiento muy hondo, más hondo que el que antes conocía: 

			De repente me pareció que tenía que ser una alegría total estar libre de todos los deseos desordenados que todavía tengo… ¿No será esto precisamente el satori (la iluminación) que ha de dar tal libertad y alegría infinita? (Diario, 23 de diciembre de 1952)

			Me parece que hay demasiado ruido que ahoga y asfixia lo esencial. Es de capital importancia que acalle estos ruidos que proceden de mis fantasías, ruidosas todavía, y de mis deseos y miedos desordenados. Ahora mismo, que me he esforzado por cortar enérgicamente o limpiar estos pensamientos, percibo un cierto vacío, es decir, hay sitio para Él, si no estoy ocupado en alguna cosa concreta. (Diario, 9 enero de 1953) 

			El P. Lasalle tenía la convicción de que la práctica del zen estaba más allá de cualquier marco confesional y que servía para adentrarse en una oración más profunda y más radical que comportaba la pérdida del yo. Sobre esta cuestión sigue habiendo divergencias no solo dentro de la Iglesia, sino también entre los maestros zen budistas. La posición conservadora es semejante en ambas tradiciones: consideran que la meditación o la oración son indisociables de la matriz religiosa en la que se practican. Lex orandi, lex credendi, «el modo como se ora es el modo como se cree», y viceversa, se podría decir. Sin embargo, Lassalle dio con un linaje abierto respecto al cristianismo y a Occidente. Había sido fundado por Harada Daiun Sogaku (1871-1961) de la rama Soto, el cual recuperó la práctica regular de la entrevista personal (dokusan) y el uso de los koan. Ambos elementos no son lejanos a la práctica de los Ejercicios Espirituales ignacianos, en los que también se da la práctica del encuentro personal y se proponen unos puntos de meditación para ir avanzando en el proceso. Enomiya tuvo por maestro al propio fundador, y cuando este murió fue discípulo de Yamada Kôun (1907-1989), que no era monje sino un laico casado, el cual completó su formación. Estos maestros consideraban que el zen no está relacionado con ninguna religión, sino con el modo y la profundidad de vivir cualquier religión. Gracias al vínculo que se creó entre estos hombres, cada uno de ellos abierto desde su propia tradición y deseoso de trabajar por el progreso espiritual de la especie humana, muchos occidentales, en su mayoría cristianos, se formaron en el San’un Zendo7con Yamada Kôun Roshi. 

			No sin grandes reticencias por todos los flancos, el P. Lassalle fundó en 1961 el primer centro cristiano de meditación zen en Kabe, cerca de Hiroshima. En 1970, el centro se trasladó cerca de Tokio, se amplió considerablemente y prosigue vivo actualmente. Lo llamó Shinmeiketsu, «Cueva de la oscuridad divina». Escribió en su diario: 

			Dios absconditus, no se le puede ver. Pero para verle de alguna manera, hay que entrar en la oscuridad, en la noche del sentido y del espíritu, o callar como en una cueva oscura. En la oscuridad y el silencio, encontrar a Dios. En una cueva tuvo su gran iluminación san Benito y mil años después san Ignacio. (12 de diciembre de 1961) 

			Enomiya-Lassalle quería que este lugar se convirtiera en un centro contemplativo, más contemplativo que los monasterios benedictinos. Los actuales banquitos de meditación, tan extendidos por todas partes, se hicieron por primera vez en este centro para facilitar la postura a los occidentales. Sin embargo, se encontró con serias oposiciones. Desde el lado cristiano, muchos objetaban que el zen era contrario a la fe porque propugna una meditación sin objeto, mientras que el cristianismo está basado en la relación personal con Cristo. Hubo de pasar por la prueba de quedarse solo, sin el apoyo ni el reconocimiento de sus propios compañeros de la orden. Por el lado de los monasterios zen también tenía oponentes, ya que no veían nada bien este matrimonio entre zen y cristianismo. Es el precio de la soledad, la incomprensión y la intemperie de quien sale en pos de lo Único, de lo Esencial, pruebas ante las cuales no retrocedió. En 1966 tuvo que pedir una exclaustración temporal debido a las resistencias que provocaba su práctica zen dentro de la orden. El apoyo incondicional de Pedro Arrupe, que acababa de ser elegido prepósito General en Roma, lo protegió. 

			En su propia práctica, buscaba con tenacidad la iluminación. Conviene saber la importante distinción que se hace en el camino zen entre la iluminación fugaz (kensho) y la permanente (satori). Para ello había de aniquilar por completo su ego, a pesar de que eso le sonaba a un monismo incompatible con el cristianismo, basado en la relación de un yo con el Tú de Dios. En 1965 escribía en su diario: 

			Esta pobreza espiritual va hasta el final, hasta el extremo. En verdad, incluso entre los religiosos, apenas nadie va hasta la purificación del fondo. Todos son niños inmaduros —incluido yo mismo— en cuanto a la vida espiritual. (9 de febrero de 1965) 

			Solo hallaba respuestas en san Juan de la Cruz y en el místico flamenco Jan van Ruusbroec. Pensó incluso en fundar un instituto para cristianos que tuviera como punto central la práctica del zen y también la pobreza material. Cuando estaba a punto de fundarlo, en 1967, después de doce años de dedicarse intensamente al zen, entró en crisis y se planteó si realmente el zen era compatible con el cristianismo. Lo único que le interesaba era la unión con Dios y temía que el satori no le condujera ahí por el don de la gracia, sino por la imposición que emana del esfuerzo, y que llevara a un Absoluto impersonal. Este tema le ocupó hasta el final de su vida: la experiencia mística, ¿es gracia o es fruto de un esfuerzo personal? Llegó a la conclusión de que, si bien experimentar la «unidad de todo» es posible sin la gracia, la experiencia explícita de un Dios personal no es posible sin ella, porque Dios no puede ser obligado a manifestarse como persona (Diario, 8 de noviembre de 1970). 

			Para Enomiya-Lassalle, la experiencia de una Presencia sin contenido no era lo definitivo. En un largo viaje que hizo en 1967 por Europa y Asia tuvo la ocasión de conversar con Henri Le Saux en el ashram de Shantivanam. El P. Lassalle quedó confirmado por la llamada a adentrarse en la experiencia advaita. En 1968 escribía en su diario: «El monje quiere convertir todas las religiones en una sola» (19 de noviembre de 1968). Al comienzo de la década de los setenta (momento en el que se escribe el presente libro), se sentía como Moisés, conduciendo al pueblo de Israel hacia la Tierra Prometida, pero sin poder entrar él mismo en ella. En 1973, el mismo día de la festividad de san Ignacio de Loyola, Yamada Kôun Roshi, su maestro zen, sin saber que se trataba de esta fecha, reconoció que el P. Lassalle había tenido la experiencia de ver la verdadera naturaleza de sí mismo y de la realidad (kensho). Ello lo legitimará años más tarde como transmisor de la tradición zen. Cuando recibió oficialmente el título de maestro zen tenía más de 80 años. En 1987, a sus casi 90 años, anota en su diario: 

			Tengo una sensación como de estar abierto en todas las direcciones, es decir, que no hay límites [...]. En lugar de «abierto en todas las direcciones» también se podría decir «ninguna: o eso o lo otro». (5 de mayo de 1987) 

			Al final de su vida había hecho suyo el lema de san Juan de la Cruz que aparece en su diario continuamente desde 1953: «No esperar nada, no temer nada, nada le impele hacia arriba, nada le oprime hacia abajo». Este «no esperar» no va en contra de la esperanza cristiana, sino de las falsas expectativas. En 1989 se lee en su Diario: «No esperar nada, no temer nada [...]. Nada, nada. Parece que nadie lo comprende». A los 91 años recibió su nombre zen: Ai-un, «Nube del Amor». Murió en Alemania al año siguiente (1990), pero sus cenizas fueron trasladadas y depositadas en el Templo de la Paz de Hiroshima.8 

			El P. Lassalle estaba convencido de que venía una era de transformación de la conciencia humana hacia el supraconsciente. Así consta explícitamente en el título de uno de sus últimos libros: Vivir en la nueva conciencia (1986). Con todo, fue crítico con la moda en la que este tema podía caer: 

			En cuanto a lo referente a toda la historia de la nueva conciencia, me da la impresión de que es un traje expuesto en un escaparate y que está girando constantemente para que se vea por todos los lados, mientras que el maniquí está sin vida. (7 de julio de 1987) 

			Por lo que hace a su síntesis personal, dijo en una de sus últimas declaraciones: 

			Al principio el cristianismo y el zen eran como dos líneas paralelas. Es decir, yo seguía fiel al cristianismo, pero en el zen seguía las instrucciones de los maestros. Pero con el tiempo, estas dos líneas se convirtieron, sin ningún tipo de reflexiones teóricas, en una sola. Simplemente ocurrió así. Para mí, al menos, no existe ninguna contradicción, me crean o no.9 

			Su esfuerzo no fue estéril. Gracias a su tenacidad y perseverancia, abrió un linaje cristiano en la tradición zen, cuestión que no solo fue polémica en la Iglesia, sino también en los monasterios budistas de Japón. Yamada Kôun Roshi, su último maestro zen, dijo: «El hecho de que los católicos puedan practicar zazen ha llegado a ser posible gracias a que el padre Lassalle, como pionero, rompió el primer hielo». Hoy en día existen múltiples comunidades por todo el mundo llevadas por cristianos que practican el zen. Del mismo linaje japonés de Enomiya-Lassalle (Sanbōkyōdan o Sanbô-Zen) fueron surgiendo maestros en Europa y Estados Unidos, tales como el benedictino Willigis Jäger en Alemania, y en España contamos con tres núcleos relevantes: dos religiosas, Ana María Schlüter y Berta Meneses, y un sacerdote, Celso Navarro. La primera fundó en 1986 el Zendo Betania en Brihuega (Guadalajara); la segunda creó en 2003 en Barcelona la Asociación Zen Dana Paramita; y el tercero fundó el Zendo Ryokan, que se halla en Gran Canaria y está inserto dentro de La Nube Vacía, una rama europea independiente fundada por Willigis Jäger. A través de sus respectivos zendos, los tres siguen transmitiendo la práctica zen sin dejar de ser cristianos y consagrados. Al contrario, profundizan cada vez más en ese Vacío-Plenitud que les hace ser lo que son.
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